
LA REFORMA UNIVERSITARIA EN LA ARGENTINA

DTEGO T'. PRO

EI movimiento de l¿ reforma uliversitaria había comenzado en Córdoba.
Entre sus causas principales se enc entr:a el bajo nivel rle los estutlios
universitalios, el enquistamiento social de la Unir-er:iclad cLlando colrien-
zau a llegar a clla los hijos de los inmigrantes, los cambios políticos dcl
país, el clima de postguen'a y la lepcrcusión de la revolución rusa.
En el primer aspecto la enseñanza dejaha mucho clne desear, L,os plofe-
sores no hacían de ella y de la investigación, la actitu¡l fundarnental de

su üda. En la de Buenos Aires estaban a ratos eu la Universidad ¡' u

ratos en la magistratura judicial, eu las cámala-s, cn los rninistelios,
en las funciones pírblicas encumbradas, o sirnplemeute en la explotación
f,écrLica y profesional cle stts conociurientos. Un profesor de oftalrnologín,
de buenas a primeras, pasaba a enseñar quíniea, ¡ el de qnímica iba a

la cáte¿ha cle botánica. O bien ocur"ría quLr el pmfesor rle scmiología
distribrúa los temas de su prograrna entre los ahunnos ¡- eran éstos los
que 1os desarrollaban en el curso-

Eu la lJniversidad de Córdoba, Do se solteaban los tenas eir los cxáme-
nes, sirro que los daba directamente cl profesor dc la rr. ateria. Est¿
práctica dio lugar a los famosos pálpitos. ¡L:os pálpitos! I.,os alum¡os
iban a las ca"sas de los profesores y ni cortos ni petezosos les pedían
los tenas de los exámenes. L,os profesores echtrban sapos y culebras,
pero a1 fin se los daban, porque no había ¡rancra ile que los alumnos
se fuesen ilel portal. Y ocurrían las cssas más pintolescas. Allá por
el año 1902, los alum¡os dc farr¡acia y los de nredicin¿, sc acercaban
a la casa dlel sabio alemán Franz Kiihn a pedir los pálpitos. fIn día. frc
lrn grupo de cstudiantes, errtre ]os que había dos RodrÍguez. Después
dc mucho rezongar, Küb¡ 1es clistribuyó los tenas. A los Rodríguez
les tocó n¿turalmente tenas diferentes: ¿ uno granlíneas ]- al otlo
c¿ctáceas. El día dcl examen no v¿ Kiihn ¡' canbia los temas. Ante la
hilaridacl cle toda la sala, ruro de los Rodríguez lc <lecía al ¡rresiclente
dc l¿ nesa exaninatlora: "¡Pero doctor., grarnínc'as no es rri pálpito!
Es de aquel que está allá, es de <<par bollo>". Así llamaban tle soble-
nonrbro ¿ su homónimo. Las cátctlns no se pr.oveían por coneumo, sino
que se daban pol' r'azones cle simpatía política y de nivel social.

En lo social l¿s cosas no erar lre¡ros irr itautes. Ah'ededor dc 1900,
comenzaron a llegar a las aulas universitarias tlel país los descendicntes
tle los inmigrantes europeos. La Lrnivemidad de Córdoba e.staba en
¡lanos de 1os apellidos tracliciouales. Desde la calle 25 de abril hasta
Caseros, por Ias calles Deán F uues, Tlejo y Sarablia, por la calle del
Colegio Nacional hast¿ la tllive¡sidad, iba la fila de cochcs, con los
cocheros tiesos en ltn peseantes, vestidos de librea ¡' galera cou borla.
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En el invierno llevaban manta sobrc las piernas. En tales canrra;es
conculrían a l¿¡ Universidatl los csttclia¡tes de apellidos ilustles. I-.,os

otros eran 1os "irnportados", por no decir los inmig¡antes, Como estos

írltinos eran genelalmente actiyos ]'clesboldaban cn vitalidad, tclmiua-
ron por ir crcando fuera de las aulas lo que éstas no les daban. De
aquellos polvos salieron después estos lodos, como dice el r.e'trán. Se
reunían hasta en viejas casas cle rernates, "v a1lí con Ia dirección tlc
algunos de elLos, se daban a discutir asuntos cientificos, filosó1ico,s,
políticos, sociales ¡' universitarios. L'na de nqtrellas asociaciones, "Dl
Litorul", que funciolab¿r en la calie Sa¡ Jeróuimo era diligicla por
L,uis Moreuo, estudiante que pertenecía a las faurilias distinguiclas
cle Córdoba.

Lros métoalog clilectivos dc la Ulilersidad no cambiala.u. Pasaba un
pcco lo qne en Sueños d,e tnu noche de uext'no, de Sha.kespeare, cuando
Puck y Oberóu exptimen sobre los ojos cle Titania los jugos de una
pl¿.nta y hacen que arluélla lea maravillas hasta en los que pasabal
por el bosque con trazaa de burlo. Algunos plofesores veían que Ia
conmoción se podía producir en cualquier monento, pero eran pocos

¡' nada podían contra los intereses nateriales y la estupidez hnnana.
Cuando la torürent¿ llegó arreció con fuerza v la esfinge con cabeza
cle asno lodó al stelo: ¡estaba racía!

L,a relorma unilersitari¿ estalló cuando terninaba, la guenz europea
y se producía 1a revolución lusa ¡' eI trir.¡lfo del maxirnalismo, couro

se le ll¿maba por aquellos años. En la política nacional el radicalismo
Jlegaba al poder. Estos cambios influyelou en los planteos univelsitalios
¡ los impregnaron de tiutes políticos. Uncs abominaban de la conrno-
ción en nonüre de cosas rzzonables, pero qüe, corno tónica gelelal, no
se había conocido en la Unir.ersidacl: la rida científica, el respeto inte-
Iectual, la idcneidacl, lu inrparcialidad, las jerarquías universifarias.
Titania había despcrtado denasiatlo ta¡de. Otros veíal en la refolna
lzr expresión de la Iucha tle clases y la ocasión cle teler en sus manos
todo ei aparato ruriversitar"io, l¡¿ sea por medics eleccionarios o ya por
los violentos. Eran los soci¿listas y los maximalistas. L,os q1re habíaD
tlegado al pocle'r po1ítico del país, los raclicales, r'eían eu la. reforrna
cl medio de desbaratar' 1os plancs de los conservadores que vivían atr'ür-
chelados en la ljniversidad. Totlas cstas razones explica.n que el mor.i-
nliento de l¿ leforrna no ha¡'a. podiclo concretar sus aspiraciones en
propósitos claros y desinteresadarnente universitarios. L,a bibliograf ía
cstá invaditla por estas orientaciones parciales ¡' combafiyas, cono
ocurr? con lm libros de Julio V. Gonzále2, Carlos Sánchez Yiamonte,
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Ilatías Sánchez Sorontlo y t&ntos otros. Quizá lo más inteligente oue i

se haya escr.'ito sob¡e l¿ reforma u¡iversitaria sea el libro de Carlos
Cossio, Zn Befonna Uniuersitaria g el Probletna cle la Nueua Generación,

¡ el cle Enriqnc Gaviola, Befonna de la Uniuersidad, 'Lrgentina. Lta
auténtica reform¿ universitalia, que no puede ser otra que la cultural
¡ cle la inteligencia, de los métodos directivos de investigación y de

cnseñanza, a mu¡'pocos realmente les interesaba.

Dl hacer de la reforma rur problema p1'edominantemente político, tr¿jo
como consecuenci¿ qne llegar"an a I¿ Univenidad 1as pasiones de la callq
con el envilecimiento frccuente de profesores y alumnos, Carmelo Bonet,
un testigo de la época, nos dice: "Se relajó a meuudo el sentido tle la
jcrar:quía. Prolifern el estutliante político, el estutli¿¡te que vivía
¿Ldorosarnente Jr gozosanente las luchas electora,les. Aparecieron lícleres,

caudillos, tribunos. Surgieron 'particlos' y campañas como la de la
política grande, con asambleas lr,iclosas, prograJnas de acción, mani-
f iestos, cliscursos inf lamados, volantes, panf letos, literatula pasional,
Se acorlaron las distaucias eltre el profesor y el alumno, ¿ la manera
eulopea. El pr:ofesor olímpico er¿ ya un anaclonismo, pero surgió eI
profesor 'muchachista' y el decano demagogo; el profesor político que

e¿nalizaba en beneficio propio la sinceridad, el entusiasmo y la buena
fe de la masa estndiantil". Este nezquino y deleznable trasplante de
Ias pasiones políticas, hizo perder de vista la auténtica rcform¿, que
no podía hacerse sino en la tercera dime¡sión y no en la super{icie
dc las prácticas eleecionalias. En la Facultarl de Filoeofía y Letras
de Bueuos Aires, las cosa,s tomaron otro mmbo gracias a la actu¿ción
de sus tres primeros tlecanos, a paitir de 1918: Alejandro Kour, Ricardo
Rojas y Coriolano Alberini. Pero este aspecto, mercce una consideración
apaltc, qrre figura err un libro que dedicamos a] estudio de los antece-
tlentes, origen ¡. desar:r'ollo de aquella Facultad.

FII.,OSOFIA DE I,A REFORMA UNTVERSITARIA

L,¿s itleas de Alberini acerca de l¿ rcforma universitaria están contenidas
err su trabajo inédito ¿¿ reforma uniuersitar,ín g la Facultad, d,e Filosofía

i U Letras, que constituye en realitlad una filosofí¿ del mencio¡ado 
I

i movimiento lniversitario. Data del año 1928. Vuelve sobre el tema en 
I

I nn discurso sobre Lo Patria en la Uniuersidad,, qus pronuncilra en sn 
i

I calidad dc Vicor.reetor dc la Univemidld dc Buenos Aires, el 3 de juJio 
I

j ae fO+t. Ei pensanriento de Albo'ini sobre la cuestión no es la corriente. 
II Critica la univcrsiclad vieja ¡' critica la ll¿mada universiclad nueva, i.

Ir]
I
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desde rura interpretación que, en dgor, no ad¡:rite la. política,. De la
primera dice que "no fue, en síntesis, silo una expresión de cierta
oligarquía que tuvo de la ciencia. un sentimiento fundament¿lmeute
utütario. Só1o {ue profesional y técnica, y aun como técnica careció
de valor. I-¡imitóse a eultivar un vago pragmatismo, pues la riqueza
del país florecía con el trabajo y el capita.l extmnjero. Creó, eso sí,
y hay qre alabáiselo, la atmósfera libera.l cono condición de la pros-
peridad vegetativa. ...Los hombres de la oligarquía. porteña eran finos
pirrónicos prácticos. Solían hablar con elegancia y buen sentido conser-
vador. En los ítltimos tiempos caían en suave deliquo con Anatole
Ilrance, quien pensaba por ellos. En cambio, el maestro llegó al escep-
ticisrno a tlavés del clolor de pensar. I.,a prole porteña limitóse al
correteo por el ja¡dín de Xpicuro, donde tomaban una violeta seea
y se 1a colocaban en el frac como süprema flor de sabiduúa filosófic4
exent¿ de inquietud metafísica. Y ya sabemos quo acababan siempre
en muelles conservadores. No obstante esta oligarquía hizo alguna cosa
estirnable, por cjemplo, infu¡rdió en nuestro espír'itu cierlo culto de la
toleranei4 que es rno de los rasgos nias simpáticos del espíritu argentino
y, sobre todo, porteíro. . . ¿ Qué le place a esta fina aristocraci¿ frumen-
taria? Xl enriquecimiento fácil, gloria dcl g0; el brillo mundano y la
posición política. ns por ende, una generación esencialmente przgnática,
y si, por ventura llega a la obra intelectual pergeña libros exentos,
por lo común, de sustancia intrínseca y con cielto aire de colonia
emancipada no ha mucho, Cuando deja la política es para caer en el
diletantismo de la ciencia... Tal es en síntesis e1 balance cle la gelera-
ción de1 80, si ponemos en su conciencia honda mirada crítica. Tuvo,
sin duda, sls mé¡itos tan positiva época; es humano admitir que fue
lo que pudo ser". A través de los pasajes citaclos, se dibuja. con precisión
las vistas que Alberini tiele de la vieja universidad y de sus hombres.
Es realista y bien acerada.

I.]a nueva rmir'"ersidad, por su parte, no 1e llama a engaño. Una cosa
fueron los primeros pasos de la reforma otr¿ muy distinta los tintes
políticos y pragrnáticos que adquirió más t¿rcle. También aquí falta
"i¡staur¿r la universidad en torno de lo que constituye l¿ esencia ética:
1a pasión de la verdad pura". Las deformaciones políticas de la reforrna
hüo que la nueva universidad fuer¿¡. casi tan frágit como la ¿nterior,
"I-,a reforma resuelve, por obra de algunos, fijar su domicilio en eI
Sinaí, ilel redentorismo social a corto plazo y con métodos ¿m¿bles.
Petróleo, yanquismq bolivarismo, decadencia de ntropa, visión provi
clencial de América, merced a la s¿nglre latina de todos sus componentes,
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Nicaragua, pastorales universitar.ias, etc. Estalla, en suma, en üna
ttopicalísima nube retórica". Aparecen los gruesos retóricos. ¿ Qué
esperan éstos tle la Universiclacl? Alberini l,esporde que "un gimuasio
donde debemos cntrenanos verbalmente pala probables hazañas histó-
rjicas. Xntretanto, mientras llega la hora palingenésica, cultiva la
industri¿ elect'or¿l del iclea-lismo juvenil... Se t¡¿la de1 eterno tipo
cloninante en la universidad algentina, o sea, del afincado en 1¿

nrtiversiclad, rruevo soñadol de gloria política rnás que hombre tle
estudio. Concibc la urivcrsidad como la ¿¡tesala de la función pÍtblica.
I-rc place Ja nourbradía lácil antes que nn rlecoroso prestigio intrínseco.
llás aírn: ni siqtiera es Ltn rrerdadero hornbre pírblico. No le sobr¿
pasta de tal, pues más que la acción efeetiva, cultir.a la letórica de
l¿ acción". Repite el caso Jrecueute entle nosotLos de1 hombre de
r.ocac.ión implecis4 r'esultaudo así qte ni es hornbre de gobielno ni
hombre de pensauriento". Tal es la visión rlne tiene Alberini de la
nueva Uriversidad, la que no lesult¿ tan nueva, pLles adolece de las
mismas fallas clue la de antes. A l¿ postre lesulta tan pragnatista 1a

form¿ ment¿l cle los hombr.es de la vieja uni¡.ersid¿d como la de los
hombres de la nuei'a, aunquc en el írltimo caso se trate cle un prag-
nntismo iclealista o, si se prefiere, de un pragnatisrno del idealismo.

EI concepto dc Lcfomra universitaria cle A-Iberini difiele cle las concep-
ciones cor'¡:ie.Dtes. Su actitud es de tet:cer¿ posición y sin política. No
habrá rmeva Univeiridad, a su jlicio, rnientras no haya en el país un
rincón dontle l¿ rnente algentina pueda fnncionar como "hogar cle los
suplcrnos valores tlel espíritu, vale decir, libre de entorpecirniento
pragmatista". La reforma universitaxia debe ser ante todo reforma de
la founa metrtaL argentina, reforma en profundidad, cumplida dentro
tle los moldes rlemocráticos, en función de l¿ ciencia y no de la política.
J]os que sueñau -dice Alberini 

- con una universidad política reac-
cionari¿ o revolucionar:ia, "en el fondo son escépticos utilitarios, cos¿

frecuente cn los tempera,mentos pragmáticos". La Universidad clebe

tener, en suma, espíritu indicativo y lo ejecutivo.

¿ Cuáles sorr los rasgos singularizadores de la verdadera uriversidad
lefolmada, o si se quiere de la univenid¿tl de veras? En su filosofí¿
cle la refornra universitaria, Albei"iri señ¿la los prilcipales. D1 primero
de todos es, natulalnrente, 1o que é1 llama a veces "el lirismo de la
verdad", que asegura una enérgica r.ida intelecfiral attónoma, sin la
cual no hay vercla.der¿ universidad. nl segurdo rasgo es la índole
problenática que debe tenel e1 pensa.miento uliversitario. "Todos los
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problemas 
- dice Albei'ili - deben llegar a la universidacl todoñ, aun

. los llamados peligr"osos, precisa.mente porque los problemas constituyen
el notor espiritual del pensamiento. Los problemas üunca son peligrosos.
Sólo hay peligro en adoptar automáticamente tal o cual solnción. La
uliversidad no debe ser órgano de ninguna creencia caduca, ni de
creencia personal alguna. "La univeisiilad aceutúa más el espíritu de
solución que el de problema ener"rra su dinámica creadorz, y en defini-
tiva aniquila la posibilidail de nuevas soluciones. Alberini da un
ejemplo: "la negación de Mach, inspirada en llume, soc¿vó los
conceptos ile espacio y tiempo absolutos, hasta entonces doctlina ofieial.
Sin Mach, pmbablem€nte no tenclúamos a Einst€in,,. L,as soluciones,
por gloriosas que sea.n¡ no deben abso¡bcr la virtud creadora del espíritu.
Dl tercer rasgo consiste en que la universidad no debe quebrar la
Iibert¿tl de pensamiento y con ella la penonalidad humana. Alberi¡ri
aclara el a.lca¡ce que ila a 1a expresión "libeitad cle pensamiento,, cuando
clice: "Claro está que al h¿blar de libertad t1e pensa.mieuto no nos
referirernos sólo al derccho de expresión pura de las convicciones, sino
también, y de modo firme, a la libertad con pensamiento, pues no hay
libertarl de pensamiento sin pensamiento alert¿ de la íntima libertad.
Se pnede vociferar la libertad y ser un autómata más o me¡ros cons-
ciente. No basta el cultivo de la libertad, se necesita repudia.r toda
filosofía que, ürect¿ o indirectamente, niega esa libertad que es la
libertad rle las libertades, pues sólo mediante ella el hombre es pclsona
y no autómata". Por aquí el carácter librc del pensamiente uri¡'s¡.
sitario se liga con el cultivo de la personalidad humana. No se puede
definir a ésta sin el ingrediente de la libertad íntin4 conüción filo-
sófica tle todas las libertades jurídicas. No sóIo se puede astillar la
libertad desde afuera, por nedio de Ia coaeción, sirro también por
dentro, por meclio do las doctrinas que la niegan. ,,La personalida.d

- escribe Alberini - vive sin dud¿ en sus valores, pero la fuerza
eleadora vale rnás que 1o creailo. IIe aquí el único principio ütal cle
una verdadera universidad que, por serlo, es libre, es esencialmente libre,
aun sieldo univeuid¿d oJicial. Un instituto universitario no debe
creer sino en aquello que es condición absoluta de su existencia.
Por ejenplo, arte todo tenilná fe en el pensa.miento huma.no y en
la índole democrática del espíritu, eI cual sólo es espiritualmente
aristocrático cuando logra el sentido de su eseneia absoluta, que es
]a libertad. L/a aristocracia del espíritu no es otra cosa que 1a
conciencia de esa libertad. Esta aristocracia está al a.lcance de todo
hombre. Para teuerla le basiará para erigirce en persona, que es el
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cleber de todo humalo, si quiera ser tal". Ira clariclati de los pasajes i
hace innecesaria cualquier abundamiento. Só1o queremos señalar que j

estas ideas explican la actitud docente de Alberini de rechazar la ;

formación de discípulos, porqüe el objetiyo humanístico cle la univer-
sidad cs cl cultivo de la personalitlad de los altmnos. En nuestro
¿rmbicnte la pretendida formación de discípulos, suele ir acompañada
de implicancias políticas y de clominio, que muchas veces llega hasta
¿rsuntil los contoialos tle una ver.d¿dera dictadura espirittal de los
riejos, quc dcjan ignomiuiosanente Ia juventud de 1ado, aunque pululen
lo.s llanrados n¿estros de juventud, que son los que precisamente ejelcen
arluel cloninio selil. El cuarto rasgo se refier.e a la pedagogía de Ia
¿uténtica universidad. Las univemidades comprometidas, la de Napo-
lcón, la cle Lenin, la ile Mussolini o cualquier otr¿, tienen una pedagogía
que v¿r contra los c¿r¿cteres señalados más ¿rriba, Es una pedagogía
quo so,sticne, en el fondo, que el espíritu del estudiante es "un pedazo
de roca trocable en forma automátic¿ a golpe cle cincel sectario". "Es

- escr:ibe Alberini 
- 

la santa extorsión pedagógica del Estado en
homenaje de un credo político, cuyos cultores, con dogmatismo intrépido,
creen seL el írnico y sacrocanto. Nad¿ más ternible y morlíferc para la
univer"sidacl qre estos ciegos místicos de la propia fe". " . . .la fe política,
aun cuardo se¿ l¿ ¡rás fanática y se identifique con la providencia,
no ticne ningún derecho a trocar la universidad en ór'gano de ura
clasc, alm cuando se tmte de üna clase empeñada, con razón o sin ella,
en identificalse cou toda 1a sociedad. Il rrl..lrdo social es espír'itu, pero
el espíritu es algo más que la sociedarl, y ésta mucho menos que e,l
espíritu posible". I-¡a libertad srpc¡.e la persona y ésta impüca 1a

indiviclualidatl. Además la iiber.tad del hombre es cr,onotópic¿, es decir,
depende de1 tiempo y el espacio.

Otro rasgo singularizador de la yeldadera u¡iver.sid¿il es, segírn Albe-
lini, [a conciliación de la teoría con la práctica, sin la cual ambas
resultan infecundas. La teor'ía ticnc fcrzosamente consecuencias prác-
ticas y la práctica plantea probJemas teór'icos. Un¿ y otra se fecundan
recíprocamente. Si se aisla la pr'áctica clel fer.mento ieorético se rLlely€
rutinaria y termin¿ por anqnilosarse. Si se desvincula la teoría de la
técnica y la apücación, piertle la u¡iversidad vitalidad y tsrmina por
calecer de virtualicla.d creadora y progresista. Alberini io dice con una
helmosa imagen: "IIay, pues, en el libre pensar puro una e iasospechada
viltualidacl pragmática, los espíritus ale l¿ pot€,nte vocación e,specula-
tiva parecen vivir en 1os más altos picos de1 pensamiento, a veces
entre nubes. Perq de cua.ndo en cua.ndq desde l¿ cumbre invisible
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I "lu ll valle cle la mtina rrla, piedra r¡re los hornbr.es pragmátieos

I crncetan con m¿Lno pr'áctica para la leforrna física y moral del munclo,,.

I El *a"ao lasgo calacter.izador se rcfiele al prrcf,eso,r,ado. f)escle luego

I no se concibe una utiversidad eon los caxactet€s plecedcnte sin un
I protesorado eDtelamente dedicailo ¿. la ciencia, a la. cátedr.a, lo cual n0
I lmplrca forrnar una casta de hombles exentos de vicl¿r cívica. .,Cacl¿

I tlro 
- seña.l¿ Albe¡i¡i 

-, 
profesor o cstucliante, tentlrá las itleas poli

I t]:* 
" 

de otro orden que le imponga. sn conciencia, ¡er-o a la Ilnivcr.-
I srdad no le coll\'icnc jamás estar a merccrl tle Ios alalidos de 1a pasión

I militante El homble de estudio sir.ye a l¿ societl¿rtl a su codo, lo c,ual

I no implrca entregalte a forma,s de lucha que dominaría su espír,itu
I a costa rlel trabajo científico, el cual tiene también una función civil,,.
I La cátedra sc oflece en nombre rle la verda.d ¡- no de una facción

I militante. El clecimiento de Ia nnivexida.d no ha de ser logrado única.-
I nrctrtc por. rl]r pr.oceso de enclósmosis, silo también cle exómosis.
I

I E1 séptimo r sgo qrc sirgularizn. la filosofía de la rcforma de Alberini
I es el que se retiere ¿r la acción social cle la universidad. Aclenrás dc
I otorgar títulos y de formar hornbles tliestlos eu los tiistintos ::a¡ros
I de las ciencias y los estudios, es preciso contar con la extensión univer.-

I sitaria. Más quc en la extensión un tanto efecfista y poco trcolde con
I Ia cultura superiot, Alberini piensa en la acción direct¿ de la univer.
I sidad sobre otros institutos cle eirseñanz¿, con propósito rle tla.de a la
I extensión univelsitaria el papel rle lerro,¡ador¿ cle los critelios y 1os

I saberes. "Sin duda, explesa Albelini, Ia lniversidad tlebe ser social,
I pu"o lo cs en la medida en que se suborclina a los r,¿lor.es fund¿mentalts

I lel es.pfuilu La ciencia pura, que supone libertacl inagotable en la
I rn\ estrgacrón, es uno de cllos. Admitir el carácter abscluto del plag_

I matismo soeiológico importa destmir el frudan¡ento tcorético, creador.,

I precisamente, dc las folnras ntilitat ias. Se clir.ía que rluien rluier.c
apoderalsc de los huel-os de oro descuida ltr, gallina. Ilasia plefierel
que la política se los cona. Y no sc diga que combatir este absultlo
es caer en el intelectualismo. De 1o que, por otra parte, nuestr.¿ uni¡,cr._

@ía extraño iicstulal irna unir.ersidacl anti-
intelecl,u¿I. Bien eslá que bava e.\reneió! univelsitar.ia y qrre la uli.r ci.
siclad colabore en la dignificación de las naSaq pero:pem eJlo es
indispensable contar con algo selio que extencler,, It-n¿ extensión tle
escasa 1ey intelectual vale más dejársela a la escuela prinaria o al
colegio nacional, enseñanzas ambas lenovables mediante la extensión
uniler¡itaria. Est¿ ta¡e¿, ernpero, exige que el unilenitalio investigador
disfr-ute de suprema libertad intelectual. De lo contrario, será ul
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rnecanismo de divulgación de dogmas y lugares comunes, sea el que

fuer.e su colot, Hablar de universidad marxista es tan absurtlo co¡no

hablar de univenidad protestante o católica. Equivale a. agotar el
cspíritu en una rle sus posiciones. Si quiere ser creadora, y por entle

irtil aI pteblo, la universidad debe usar ampüamente el derecho de no

enerva¡ e1 espír'itu t1e vei'datl. L,¿ universidatl no debe colgarse al
Jla¡co u¡ra volunt¿d científica rtefinitiva, puesto qne mataría la inquie-

tud progresista.. He aquí, pol lo ta.nto, el peligro tle exagerar la función
pragmátictr cle Ia unir.ersidad. El dogma utilitario es obra del espíritu,
pero - r'epitienclo el conocido símil -el peso ilel fruto pra4mático no

rlebe queblar el árüo1 de la ciencia teorica y iibre. Todo debe tliscutirse
en l¿ universid¿tl, pero ccn espíritu científico, o sea, sin sectarismo.

Yosifera.rj un dogma no implica comprentlerlo" ('). El pasaje es tan
claro ¡r está ta.n bien dibujado el pensamiento que sobran comentarios.

QlLeda, por fin, el papel que tendrían los estuili¿ntes en una universidad
así concebida. Alberini propugna deeiclidamente l¿ intervención fecu¡da
de los estudiantes en los distintos aspectos de la vida u¡riversitaria'
Hay dos posiciones elróneas en esta cuestión: ruros no comprenden la
importaneia clel fermento estudi¿nti1 en el progreso tle la universidad
y creen que 1os estudiantes pueden convertir a la universitlad err una
especie de patria.r'cado ile impúberes. I-,os otros, perwierten el estu¿lian-

tado con una retór'ic¿ de agitación del "más puro gusto extr¿univer-
sitalio". Con su ha.bitual manera c1e enseñar rientlo, Alberini critica
ambas posturas. "No pocos 'r'eaccionarios' y 'reformistas' - tliremos
para aplicar el léxico corliente - tienen un comú¡ denominadorr la
¿usencia de enérgica y pura pasión intelectual. Tirados bajo el árbol
do la ciencia, devoran r-uidosa¡nente loc frrrto's, Llnos secos, otros verdes,
y narla les inporta Ia perennidacl del árbol, amén de que, a menudo,

con'en el riesgo de ignorar h naturaleza cle1 comestible. Es inútil que

se maltraten. Son hermanos tle leche pragmátic¿. Como Caín y Abel,
pero hermanos. Unos cstán, tengan o no concieneia tle ello, dentro de

l¿ forna oligárquica del pragmatismo criollo. Los otros, más inquietos,
prefieren la form¿ demófila, a base de retórica claro está. No tliré Io
mismo de todos; pero, fuer¿ rle dudag que los corifeos de arnbas

tendencias tienen, en e1 fondo, idéntica mentalidad respecto del proble-

{1) Co¡iolano Alberini: '¡ünive¡sidad, cultura y p¡of€Bioralismo". Diario ¡¡C¡itica",

23 do junio de 1930, Buenos Airee,
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(
I nla univenitar.io. .. I_,ors viejos ha.blan tlc clisciplina, lo cual cstá nru¡
I t)ren, pero no lo hacen en hornenaje a la ciencia, sino pol motivos cxtra_

I universitat'ios. Lógico resulta, pues, que senLejante conccpto de rurir-er.j sidad acabe por fomental el doctorisno plofesional o político. Sólo el
I sentido lír'ico cle la cicncia, cnltiv¿tlo crr un ¿r¡rbierrte unilemit¿l.io
I noblemente dcnocr.ático, podrá contribuir al aclvenimiento tle una
I cultura autónoma., dentro de I¿ universitiad: a l¿ formaciól de nn
I profesionalismo elevado y a nna enseñanza snperiol cle honclo ¡. amplio
¡ 1lt_erés 

social. Esta sería la obra tle rura tnil,ersitlad lrunranista, siI fuéramos c¡.paces de clcar.la..." r,r.

I Atberini piensa que la personalidad estudiantil puetle plestar.gruu r:on-

I tribueión a la r.eforma intelectual. par¿r ello hay que imprinir aJ

I femlento juvenil un scntido específicamelte unirtr.sitatio. En srr
I pa.rticipación en los asuntos universitar.ios, hay que convcncer a los

reses fundamentales de Ia c'ultura universitat.i¿. Arlbos tlelccho y saber.,
son formas dc ta dignidad hnnana. No ha¡, que confrurtli¡: el idealisuro
jtvenil eomo fuerza espilitual con I¿r exnbeLancia biológica. Corres_
pontle a los p|ofesores convertir el ímpetu jur-enil cD fuerza espiritual.
En el aspecto docente cllo tiene sus rentajas. La tcusión incitantc cle
los alunnos evita la petrificación acailémic¿ de los ¡rrofesores. I-,a
naturaleza de las cosas hace que éstos, al cabo cle los años, se sientan
acechados por los automatismos de la vida n€ntal. A su t-ez los
alumlos hallan en torrro de l¿ cátedra ,,u¡ra ¿tmósfera cálicla y estimr_
lante capaz de hacelles sentir cn lo hondo de1 espíritu la ecjosión dc
su perconalidacl virtual". Los profesores, por su parte, glacias a la
incitación juvenil, se ele¡,un ¿ lo mejor clc sí mismos. i,La educaeión

- 
piensa Alberini 

- supone es¿ rccíproca l'ecundaciól espilitual de dos
polsonalidades, una rnadula, la otra a punto de serlo,'. Dc esta. manet ¿
tanto los plofesores como los alurnnos contr.ibuyen a evitat. la ilegenc-
ración académica o clogmática en la r¡ida univclsitalia. I)c allí qrre
no haya Ínconveniente alguno en que los alumnos tengau r.epresentación
directa en los Consejos Universitarios, siemple claro esiá que estn
intervención tenga un carácter específicamente universitalio.

estudiantes que su voto simboliza sn oficiencia como personalidatl
hrrman¿. Su voto es rrrr tlelecho, pcr.o tambión tn debcl pata los intc_

¿Qué le falta a 1a universidad algentina para llegar ¿ ser. la r.eldader.a
universidail? Lo que le fa,lta a1 país, dice Alberini: el sentimiento

(2) Coriola¿o Alberi¡i: ¡iünive¡sidail, cultura y p¡ofesionalismo,,. Trabajo citado,
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I
I

I

\-igoroso de una libre cultula. "l{abrá nlrera lrnireruid¿d cuando tl
profesorado lo sc¿ totalnent€ tle velas; cua¡do los cstttliantes sc ideu-
tifiquen cou l¿ esencia dc la. universidad; euantlo el Estaclo sólo sc

oclpc de las universiclades pzrla dotallas anrpliamente, con el objeto
dc proc.nralles etlificios, semina.rios, labolatolios, ctc., 

"v 
también ntoviclo

por: nn sentir re¿rhnentc clt'mocr'ático qne 1:ernrita cl car'áctel absoluta-
nlerltc gr¿rtnito c]c la euseñanza unirersitalia, clc tal Irantra que la

seleccióu se haga de acuerclo con cl principio intclectual y tro financielo.
Ilntonces la letolma nnivet'sitaria ser'á cultural a fuerz¿ de scl denro-

cr'ática, y lo scrÍl mucho más cuando los plofesoles y estutliantes 
"v

hombres clc estudio eoncibarr 1¿r uriversidacl cono instLttntento clestinaclo
¡r refoural nülstra. nrentalidarl colectir'¿r, llegando a tlespojarla de su
índole excesivarneut¡ plagnrática. Se clear'á así u¡r¿ técnica propia ¡ la
inteligenci¿ argentina hal.rrá conseguido el sentido ilc Ia ciencia pura".
[/as Facu]tades humanístieas tienen un gru.n papel que eumplil cn esta

tarc¿r <Ic srscital el ¡mol a la cnltura integlal ]' cl sortido ilcsirtclcs¿rdo
dc las ciencias.

Iras ideas dc Allrcrirri acelca de Ia lc"fonla rniversitaria no sólo estáu
cu sn trabajo inérlito ,L¿ Refornta Uni,uersitaria y la Facultad, de
It'ilosofíe, t1 Letras, sino que figuran también en sn altículo sob.te An'fuer
sidxd,, Cttltura 11 Profcsíonali,smo y en st tlisc.urso sobre La Patria en la
fi¡tiuersid,a.rl. Iln cstc írltimo ilsiste en sus ideas sobrc la filosofía de
Ja lefolma, conro cualdo dice: "Cuando la Universidarl sea exclusiv¿-
tncnte la selerra casa c1c ln eieneia, sólo habitad¿r pol ploftsor'<x ¡
tlumuos dignos de scrlo, ¡- r.ir'¿ cn una af¡nr5sfela dc disciplina coldial,
iljena, en consec.ueuciar, a toda clogrnática brar'í¿ o laclo diletanismo,
surgir'á, por fin, la autéutiea lefomra universitaxia. L¿ fonn¿ del
¡l'ogreso tle la lJnivelsidacl de Buenos Aires, y de Jas otras, está cxac-
tancnte en las Bos¿s quc figuran ¿l trentc dc su actu¿l Estatnto.
llemos tEnitlo el honor. de proponerlas ¡' lograr su aprobación siquiera
¡rla,tónica. No ignolamos qüe, por ahora, saben a- tt<.rpía. I)ejar'án dc
set'lo cuando en la Unilersidacl rro haya sino nuiversitari<x;. La Uniler.
sidad, instituto suprruro del saber, merccer.á entolces este pensamiento
de ur] gra.rr poeta argeltilo, I-reopoldo Lugones: <Ira escuela, como que
es ten¡eno de lablanza, no retumba, y Ia eviclurcia de su beneficio tiene

(3) Coiolano A-lbe¡i¡i: "La Pat¡ia en la ü¡iversi¿la¿I],. Dia¡io ¿rla Naci6nr,, 5 do
julio de 1941, Búeros Aires.
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el propio silencio de la luz>"(3). Semejante ideal no es imposible de
alcanzat, como lo truestran desde siglos las viejas universidades
europeas. Depende de los maestrc y de l0ñ alumnos, Unos y otro$ tienen
Ia culpa ile que no se hay¿¡, logr?do aún la convivencia, espiritual.
el Tespeto mutuo, el lecorioeimiento cle las jeralquías univer.sitarias,
condiciones sin las cuales "rn centro dc esturlios pue¿le ser un¿ ins-
titución oficial nrny rica, con una pobla,ción escolat nutfida, con
grandes gabinetes y buenas bibliotecas, pero no es una universidad.
I-¡a Universidad es, ante todo ¡' sobre todo, un centro espilitüal qre
no ptede vivir sino de las rrlaciones humanas y espiritnaleq que no
se dejau atrapa:r'en artículos cle estatutos". Por desgracia, lo común
es que se dé más importancia a las formas estatutarias que a la rreno-
vación espiritral, quizá porque es más fácil redactal un artículo de
legla.nento que dar ejernplo con la p1$pia actividad. Para Alberini
la genuina refolma universitaria no puede ser otra que de la cultura,
la inteligencia y la conducta.

Ifondoza (R¿p. Argentina), Ab¡il ds 1968.


